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LO S S U C E S O S

En el barrio de las Injurias — Los bom beros m unicipales sacando los muebles de las 
ca sa s  que han de derribarse  y vecinos con gregad os  en la ca lle  (Fots. Arija.)

El desahuGío y demolición de nn barrio hace pocos días á pasar la revista de su guar 
dia en el campo de Krasnoie-Se’.o.

Precisamente, este corto viaje ha probado el
' “  ‘ ’ I  ' ‘

Conforme se tenía anunciado de antemano, 
el lunes por la mañana se efectuó el des­

ahucio del vecindario que habitaba el p t ig u o , 
barrio de las Injurias, cuya desaparición hace 
tiempo se imponía por higiene y  por estética.

El día 10, que era cuando expiraba el último 
plazo concedido por el alcalde, se presentaron 
en las Injurias el teniente alcalde del distrito, 
señor Gascón, el inspector de primera señor 
Sánchez Vidal, con inspectores, agentes y  
guardias á sus órdenes, á más de unos cuan­
tos bomberos y  cuatro números de la benemé­
rita.

Aunque se presagiaba que los moradores de 
las Injurias se proponían resistirse á la ejecu­
ción del desahucio, éste no dió lugar á ningu­
na escena violenta.

De las noventa y  tantas casuehas que cons­
tituían la barriada, únicamente treinta habían 
sido desalquilarlas. Las sesenta restantes con­
tinuaban habitadas por gentes menesterosas 
que, faltas por completo de todo recurso, no 
habían encontrado lugar donde trasladar sus 
f juares.

La mayoría de ellos, negábase ante las au­
toridades á vaciar aquellas inmundas zahúr­
das, operación que tenían que efectuar los 
bomberos y  que se prolongó hasta cerca de 
las doce.

La Guardia civil no tuvo, por fortuna, que in­
tervenir.

El espectáculo tristísimo que ofrecían todas 
las callejuelas de aquel miserable barrio, ocu­
padas por los trastos de tanta gente sin hogar, 
fué presenciado por multitud de curiosos, si­
tuados en los altos de los terraplenes que cir­
cundan las Injurias.

El señor Gascón prometió á los desahucia­
dos que el alcalde les socorrería á fin de que 
pudiesen mudar sus bártulos á otro sitio,  ̂y  se 
incautó dé las llaves de todas las casas.

El miedo del Zar
llZ a r  de Rusia, queriendo demostrar que 

no se halla prisionero en Peterhof, salió

NUESTRA PRIMERA PLANA

miedo que domina á Nicolás II y  la triste vida 
que debe arrastrar el soberano, temeroso siem­
pre de un terrible atentado.

Las p ecauciones fueron extraordinarias; 
nadie, por ningún concepto, ni aun á título de 
autoridad, podía acercarse al cortejo imperial.

No se puede dudar que el peligro era gran­
de; los terroristas rusos no temen á nada. Ha ■ 
hiendo hecho el sacrificio de sus vides, desa­
fiando todos los tormentos, se hallan ferozmen­
te resueltos á cumplir lo que ellos llaman su 
misión.

Añadiremos á esto, que los terroristas son 
organizadores de primer orden, y  poseen á ma­
ravilla el arte de la intriga, que Jes permite, 
bajo los más ingeniosos disfraces, aproximar­
se á los personajes á quienes han condenado 
á muerte.

Se comprenderá por ello las angustias de la 
f.*milia del Zar y  que éste marchase bajo la 
protección y  custodia de un verdadero ejército 
de ayudantes y  funcionarios de alta categoría 
y  de lealtad probada.

Pero la precaución más estupenda fué la que 
se tomó con las tropas que habían de ser revis­
tadas.

Pocos momentos antes de la llegada del em­
perador, recibieron otden los soldados de for­
mar los fusiles en pabellones; es decir, que 
ningún recluta podía mantener el arma en las 
manos, ni le era consentido recobrarla hasta 
que se alejara á bastante distancia el séquito 
do Nicolás II.

Los redactores fotógrafos de algunos perió­
dicos sorprendieron esa singular demostración 
del miedo de la corte rusa.

La fotografía revela claramente, sin necesi ■ 
dad de ningún comentario, el amargo destino 
del autócrata pricjionero en su propio país.^

Pálido, pero con mirada tranquila, Nicolás II 
recorrió el frente inmenso de sus tropas, de 
sus soldados sin fusiles, lanzando á cada bata • 
llón el «¡buenos días, mis amigosl» tradicional, 
que era contestado con entusiasmo.

Después, el Zar descendió de su caballo, su­
biendo en automóvil con la Zarina y  regresan­
do al palacio de Peterhof, donde hasta horas 
muy avanzadas trabaja á la luz de una peque­
ña lámpara, estrella temblorosa en el cielo ne­
gro de Rusia.

esafío aristocràtico. - Agresión y 
duelo del duque de Andría con el 
marqués de Viana.

ro, el duüue de Andría recibió un rasguño en 
la parte aereeha 
del mismo lado.

jarte aereeha del cuello y  otro en la mano

Los facu’ tativos le asistieron en el acto.
dándose por terminada la cuestión y  reconci-

ile ■

La semana iillima ha si lo fecunda en lances 
personales; se diría que las perturbacio-

tes atmosféricas han llevado otras más hondas 
perturbaciones á los cerebro.'".

Cuando aún duraba la impresión del drama 
de Alicante, donde un oficial del Kjército había 
resultado con graves heridas, se supo que dos 
aristócratas muy conocidos tenían que resol­
ver en San Sebastián una grave cuestión per­
sonal.

Según personas bien informadas, la agre- 
s'ón se produjo en el comedor del Hotel du 
Palais, de San Sebastián, cuando había en él 
más gente, que presenciaron la disputa del du­
que de -Andría con su tío el marqués de 
Viana.

Parece que éste, en tono templado, se queja­
ba al duque de que, por dar una broma, hubie­
se hecho uso de su nombre diciendo que le 
había comprado unos c : ballos con destino á las 
regias cabtill! rizas.

Sabido es el importante cargo que al lado 
del rey D. Alfonso ejerce el marqués de Via­
na, y  quizá por esto repitió á su pariente:

—Te suplico que no vuelvas á tomar mi 
nombre para hacerme víctima de bromas into­
lerables.

El duque de Andría, irritado por estos repro 
ches se arrojó sobre el marqués, asegurándose 
que le dió una bofetada.

Se produjo entonces en el comedor un gran 
tumulto; algunas señoras cayeron desmaya­
das, y  agresor y  agredido plantearon desde 
aquel instante la cuestión personal.

El marqués de Viana, entregó la dimisión de 
su cargo al conde de Grove para que la hicie­
ra llegar á manos de D. Alfonso, el cual la 
admitió en el acto.

Como padrinos del duque de Andría, fueron 
designados el marqués de Villaviciosa y  don

liándose los adversarios.
Asegúrase que el infante don Carlos estuvo 

muy de mañana en el Hotel du Palaix para 
enterarse del resultado del duelo y  notificár­
selo al rey.

En todcs los centros aristocráticos de San 
Sebastián había gran espectación por saber el 
final de este duelo, c ' ncertado en graves con­
diciones.

Crimen pasional 
en Linares
D esde hace varios años sostenía relacio­

nes en Linares, la agraciada joven Laura 
Gómez Bravo, de profesión modista, con un 
individuo llamado Antonio López Garzón, de 
diecinueve años de edad.

La conducta del novio había sido siempre de 
las más correctas, pero asegúrase que desde 
hace algún tiempo cambió de carácter, al ox- 
tremo de d.cirle á ella que se sentía sin vo­
luntad para variar.

Laura, disgustada con la nueva conducta de 
su novio, sostuvo con él frecuentes altercados, 
llegando á amenazarle con terminar las rela­
ciones si no volvía al camino recto.

Hace pocas semanas tuvo ella que marchar 
á La Carolina con su familia, y  Antonio la 
aconsejó que no lo hiciera, pues de lo contra­
rio, prometía castigar su desobediencia.

Desde esa época comenzaron los disgustos 
violentos, y  la muchacha, tal vez atemorizada, 
quiso terminar unas relaciones que no tenían 
ningún atractivo.

El jueves de la última semana, próxima­
mente álas diez de la noche, dirigíanse á la 
casa número 4 de la calle del General Echagüe, 
una señora llamada Soledad García, de profe­
sión modista, y  su oficiala, Laura Gómez.

Crimen en Linares — Laura Gómez, asesinada por su novio — El cadáver en el
depósito dei hospital (FoLF. Aranda.)

Pedro Martorell, representando al marqués de 
Viana el duque de Tovary el capitán de Caba­
llería, señor Castro.

Para incorporarse á su adversario, como la 
casa era vigilada por las autoridades, el duque 
de Andría, a las cuatro y  media de la mañana 
saltó por una de las ventanas traseras del pa­
lio qu3 da á la calle de San Marcial, y  subien­
do con sus padrinos á un automóvil que le 
e'peraba, corrió á toda velocidad hacia la fron- 
tera.

El encuentro se verificó antes de llegar á 
Rentería, entre los caseríos de Esegalde y 
Egusquiza, asistiendo también los doctores 
Laín y  Gaiztarro.

Comenzó el lance en un terreno con bastante 
declive; los adversarios, según las condiciones 
estipuladas, podían herir de punta, filo y  oon- 
trafilo de sable, á todo juego. El duelo no de­
bía suspenderse hasta que no fuera visible la 
inferioridad dexmo de los adversarios.

Hubo tres asaltos emocionantes, llegando 
los duelistas al cuerpo á cuerpo, y  en el terce-

En el mismo portal de la casa les salió al 
encuentra Antonio López, que desde hacía 
tiempo acechaba á su novia, y  que al verla la 
pidió una corta entrevista.

Laura, intranquila de la presencia inespera- 
■ ’...................  la ‘ ‘da de Antonio, le dijo que la dejara en paz.

Pero el joven, cada vez más irritado, ante 
los desdenes de la muchacha, se arrojó sobre 
ella repentinamente, asestándole una terrible 
puñalada.

Laura lanzó un grito de espanto, cayendo 
exánime al suelo, mient-as el onminal empren­
día precipitada fuga.

A los gritos de Soledad, la compañera de 
Laura, que no había podido evitar la trágica
agresión, acudieron algunos vecinos y  la fami­
lia, desarrollándose una triste escena.

El agresor siguió corriendo sin que nadie le 
persiguiera^ por la calle del General Echagüe, 
y  al iTegar á la ' ~ *

.V- y '
■•-55.-. “ó

y  ai ilegM a la de San Juan, el sereno de aquel 
distrito dicen que le preguntó al encontrarlo:

—¿Qué ha pasado por ahí abajo que tanto 
grita la gente?

—Pues nada, respondió con espantosa frial­
dad Antonio; que le he dado una puñalada á mi 
novia.

El cadáver de la infoi tunada Laura fué con­
ducido al hospital, donde se le practicó la 
autopsia, exhibiéndose antes al público; todo 
Linares, puede decirse, acudió á ver á la des­
dichada joven.

La familia de Laura ha sido rudamente ca.*?- 
tigada por el destino; 6u p'idre muiió no hace 
mucho, después de fatales reveses de fortuna; 
al poco tiempo, otra de las hijas, María, falle­
ció de penosa enf rmedad, y ahora la que que • 
daba, muere víctima de un crimen en que la 
pasión ciega ha representado un triste papel.

Tres iniflutos de sol al año

Cl mÍAfln rial pasara revista k sus tropas se ordenó gue forma-
u l rnicUO U6I ¿ a i  can sin fusiles 9U la mano, como lo demuestra est\ curlos\ fot'err.-)f£a.

En los alrededores de la ciudad dee Sombre­
rete (M éjico), existe uaa estrechísima 

grieta que comunica con el fondo de una mina 
situada á 607 metr..s de profundidad. La ciu­
dad se encuentia ea el trópico de Cáncer, y  
lü ' rayos del sol, en el meridiano de Junio 
(día 21), caen verticalmente é iluminau la 
grieta hasta el fondo de la mina. Los rayos del 
s j I permanecen en su posición vertical tres 
minutos, y luego desaparecen, dejando en im­
penetrable sombra aquellas profundidades, du­
rante un añc. En Junio último, aprovechando 
el breve espacio de tiempo citado, se obtuvo 
una fotografía, seguramente única en su géne- 

ro:la dii f j i i o  de uia m iii con luz del sol.
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Sangriento drama en
LO S S L C B S O S

cuartel
En el cuartel del Carmen, en Palma de Ma­

llorca, se desarrolló hace pocos días, un 
sangriento drama que ha causado enorme sen­
sación en toda la isla.

Se^ún informes prestados por testigos pre­
senciales del suceso, éste ocurrió en la si­
guiente forma:

El cabo de cornetas del regimiento de In­
fantería de Palma, núm. 61, Juan Ruiz Cueto, 
de veinfeuatro años, natural de Malaga suje­
to de pésimos antecedentes y  carácter pen­
denciero y  díscolo, según notas de su hoja de 
servicios, maltrató de obra á un corneta por 
el hecho de pedirle unos céntimos que aquél 
le del ía.

No contento coa darle de bofetadas, el cabo 
Ruiz impuso un arresto á su subordinado para 
cuando terminase de limpiarle el correaje.

El corneta, en vez de irse al calabozo, se fuó

á dar parte de lo ocurrido al oficial de sema -a, 
quien impuso al cabo ocho días de arresto.

Un rato más tarde, otro soldado iba á pedir­
le á Juan Ruiz el dinrro que le adeudaba tuin- 
lién, y  el cabo le dé?3pachó con muy malos 
modales. Varios compañeros le aconsejaron 
entonces que pagase las d udas si no quería 
que de ellas se enterase el corone!, y  el cabo 
contestó «Bueno, ¿y qué? ¡Líbrese nadie de 
meterse conmigo, porque juro que se It de 
cargar/»

Momentos antes de la lectura, e’ cabo Ruiz 
se enteraba de que en la orden del cuerp > 
aparecía su arresto, con la aprobación del coro 
nel. Juan Ruiz, al leerlo, no pudo ocultar su ira, 
y  miró amenazador al corneta á quien había 
castigado antes.

Luego, y  mimtras tenía lugar la lectura de 
la orden, Ruiz se puso á escribir una carta que,

encerrada en un sobre de luto, entregó á un 
soldado ^ara que la echase al correo.

Cuando terminó, otro individu » se le acercó 
pidiéndole dinero, y  el cabo, como hizo con 
los demás, se negó á pagarle. Visto por el 
sargento de la compañía, José Belli, éste le 
reprendió en voz muy baja, dándole amistosos 
consej\os de enmienda, pues su conducta podía 
irrogarle serios castigos.

El cabo Ruiz no replicó; pero separándose 
del sargento, dirigióse primero á un rincón 
del dormitorio y  enseguida, súbitamente, sin 
que nadie se diera cuenta de ello, se fué al 
armero, apoderóse de un fusil que indudable­
mente debía tener cargado de antemano, y 
echándoselo á la cara, disparó contra el cor­
neta, Sebastián OJiver, que se hallaba apoyado 
en una ventana.

El infeliz corneta, exhalando un lastimero 
quejido, cayó de bruces á tierra bañado en san- 
gre y  gravísimamente herido.

JintonceS en el dormitorio originóse gran 
alarma, y  mientras el sargento y  L s demás 
soldados de la compañía se daban cuenta exac­
ta de lo que ocurría, el cabo Ruiz, apuntaba 
hacia el tambor, Juan Pons, disparando sobre 
éste, sin que afortunadamente, el proyectil le 
hiriese, por ir á incrustarse en una columna, 
tras la que se refugió, huyendo, el tambor.

El sargento Belli, por hallarse desarmado, 
no pudo llegar hasta el agresor, y  comenzó á 
increparle duramente. Entonces Ruiz, diri­
giéndose á él y  apuntando con el fusil, le 
dijo: ¡Va para usted, sargento Belli!

Y disparó sin conseguir herirle, aunque la 
bala le pasó rozando la cabeza.

Inmediatamente después, el criminal, sacóse 
un pañuelo que llevaba en el pantalón, y  en 
el que ya tenía hecho un nudo, y  sujetándolo 
al disparador del mauser, puso el fusil verti­
cal, colocando el pie derecho en el lazo que 
formaba el pañuelo y  el cañón bajo la barba, 
disparó, entrando el proyectil por la garganta, 
saliendo por la región occipital y  dejándole 
al descubierto la masa enctfilica.

Toda esta escena desarrollóse en brevísi­
mos momentos, pues al oirsa el primer dispa­
ro, el jefe de la guardia dirigióse rápidamente, 
con cuatro números armados y  un sargento, 
al dormitorio de la compañía, y  cuando llegó, 
yacísn tendidos y  bañados en sangre el cabo 
Ruiz y  el infortunado corneta Oliver.

El primero, se hallaba ya en periodo agóni­
co, por lo que el capellán del regimiento, don 
Rafael Reselló, le administró la Extremaun-

í-.:»•■i-. .-t : -

Uos crím enes de un ca b o  en el cuartel del Carmen, de Palm a de M allorca .
Clon.

El corneta presentaba una herida en la par-

Cuartel del Carmen en Palma de Mallorca
donde ha ocurrido un dramático suceso.

te superior de la tetilla izquierda, con orificio 
de salida dál proyectil en la parte izquierda 
superior de la espalda. La bala le había atra­
vesado el pulmón y  destrozado el omoplato.

En estado muy grave, aunque no desespe­
rado, fué trasladado en una camilla al hospital 
militar, donde tsmbién fué asistido el tambor 
Juan Pons que enfermó á cmsecuencia de la 
impresión que le produjo la bárbara agresión 
del cabo Ruiz

El juzgado militar, formado por el coman­
dante D. Miguel Vila Palmer y  el sargento 
don Isidoro Orgaz Gadea, que actúa de secre­
tario, consti­
tuyóse en el 
lugar del su­
ceso, y  más 
tarje, en el 
hospital, de­
clarando lo s  
heridos.

Según da- 
tosrecogidos, 
parece proba­
do que Juan 
R uiz, ten ia  
premeditado 
su s in iestro  
plan y  que la 
carta que es • 
tu vo  redac­
tando momen­
tos antes del 
cr im en , era
de despedida sa rgen to  O. José  Belli Alba 
a su lamiJia. á quien agred ió  el ca b o .

.ti
Cóio se forma on 
„croupier'
L as mujeres y  el juego... He aquí los dos 

poderosísimos estímulos que atraen al 
mundo elegante á todas las playas y  Casinos 
de Europa, en este perú do estival; y  aun tal 
vez más el juego, que las mujeres, á juzgar por 
el número de representantes del bello sexo que 
se agrupan alrededor del tapete verde en cual­
quiera de los grandes Casinos de moda. No 
deja, pues, de ofrecer cierto interés de actua­
lidad, el releiir á nuestros lectores cómo se 
forma un croupier que es, aunque á primera 
vista no lo parezca, el personaje más impor­
tante de la partida, puesto que de su habilidad 
en recoger el dinero délos-puntos que pierden 
y  pagar á los que ganan, depende que el ju e ­
go se lleve con mayor rapidez, y  por tanto, 
que la emoción para los jugadores sea más 
grande y  más importante también la ganancia 
de la csgnoí.

Cualqniera pensará que la monotonía que 
acompaña á las fune'ones de croup'er no hará 
que este puesto sea muy codiciado, pues real­
mente nada parece que puede ser más aburri­
do que tomar parte durante seis horas diarias, 
por todo el año, en un juego del cual no sacan 
oiro 1 eneficio que un sueldo anual, bien mez - 
quino, por cierto, puesto que nunca excede de 
1 800 francos. Sin embargo, la Junta directiva 
del Casino de Monte Cario, recibe anualmente 
más de dos m l sol’citudes para ocupar tales 
empleos. Solicitudes que rara vez son atendi­
das. porque las vacantes se cubren con lo3 
croup'ers de reeerva que siempre t'ene el Ca­
sino, y  á los cuales, enscñ i su oficio con ex­
tremado rigor.

C ando un so'icitante e3 admitido, lo prime­
ro que se hace, es stmeteile á un examen fa- 
culUítivo. Todo el que padece una eefermedad 
nerviosa, del corazón ú otra análoga, es im- 
placablcmei.tv d-rcartado, y  aun aquellos 
sobre cuya s liid hm informado los médicos 
favorablemente, pueden ser declarados cesan- 
te.s t>n prorto como sufran un momento di 
distrr.ee ón ó de d bilidod.

En el mi*imo Casino se halla instalada la 
Escuela de crouplers, d nde los aprendéis 
prictican durante seis horas diarias, siendo 
condioión precida el demostrar qm  se La re • 
sidido en el P/iocipado de Monaco por espacio 
de un año, cua: do raer os. Las primeras lec­
ciones, se consogran á enseñar el mecanistto 
del juego del ti cinta y  cw-r nfa y de la ru­
leta, <1 cual, puede m iy bien ocurrir que ig ­
noren, porque á las habitu tes del l’rincipado 
les esta rigurosamente prohib'da la entrada en 
el Casino de Monte Cario, excepto una vez al 
año: el día del santo del príncipe de Monaco. 
Uno do los piinc pales ensayos, es el cobrar 
y  pagar con rapidez, empleando muchas se­

manas de pra'ctica hasta conseguir lanzar un 
puñado de monedas ó de fichas á cualquier 
punto de la mesa, sin sufrir la más leve equi­
vocación. Después, viene la parte más dificul­
tosa del aprendizaje del croupier, y  que con­
siste en reconocer el valor de la moneda me­
cánicamente, es decir, sin contar; el croupier 
nunca debe detenerse á contar. Esto podría 
hacer perder tiempo y  excitar la impaciencia 
de los puntos. A  fin de adqu’rir la práctica 
conveniente, diariamente uno de los «neófitos» 
hace en la Escuela el oficio de croupier y  sus 
c ’ndiscípulos simulan ser jugadores que se 
colocan alrededor del tapete verde. Estos po­
nen el mayor cuidado en hacer las jugadas 
más complicadas y  difíciles.

Una vez admitidos, pueden tener la seguri­
dad de que conservarán indefinidamente su 
puesto, con tal que se poi ten bien; y  á pesar 
de que el sueldo es mezquino, si se compara 
con las encimes sumas de dinero que pasan 
diariamente por sus pecadoras manos, el 
puesto es muy lucrativo, pues rara es la sesión 
en que un punto afortunado y  supersticioso, 
deja de hacer al croupier un regalo espléndi­
do. Cuando éste enferma ó envejece, el Casino 
atiende á los gastos que la enfermedad le oca­
sione, en el primer caso, ó le pensiona, en el 
segundo, para que pueda terminar sus días al 
abrigo de la miseria

Baatisuo de nn fntnro 
emperador
En la galería de jaspe del palacio real de 

Berlín, se ha verificado la ceremonia del 
bautismo del nieto de Guillermo II, emperador 
de Alemania.

Una imagen de Cristo, un crucifijo de oro 
macizo y  dos candeleros de oro, de siete bra­
zos, eran el único adorno del altar.

El príncipe á quien se iba á bautizar, fué 
oonduci do hasta la puerta de la capilla por la 
gran dama de honor, la baronesa Tiele-W in- 
ckler. Un pastor protestante, M. Dryander, pro 
nunció una corta alocución sobre el texto ele­
gido por el Kronprinz, padre del baufzado, en 
el libro de Moisés: c(Yo vengo á bendecirte y  
tú serás una bendición para los demás.»

La princesa imperial Victoria Luisa, herma­
na del Kronprinz, entregó el pequeño príncipe 
á la gran duquesa de Meokleicbourg que lo 
sostuvo hasta finalizar el acto del bautismo.

La emperatriz lo tomó después en sus bra­
zos, y , por último, fué entregado al emperador 
Guillermo II.

En el momento que fué pronunciada la fór­
mula sacramental, los representantes de los 
padrinos, que eran los príocipes de Gales, ex­

tendieron sus manos sobre el niño para jurar 
educarlo en la religión cristiana.

El hijo del Kronprinz fué bautizado con los 
nombres de Guillermo Federico Francisco José 
Cristian Olaf.

Por tanto, el futuro emperador de Alemania, 
si Dios le concede vida para llegar al trono, 
llevará el nombre de Guillermo IV.

Ferrocarril sobre una mesa

A l terminar un banquete ofrecido por el Ra, 
hajah de Gualior, al príncipe de Gales- 

durante la última visita de éste á la India in­
glesa, el magnifico templete decorado con flo­
res y  lámparas eléctricas, que había servido 
de centro de mesa, fué izado hasta el techo, y  
debajo apareció un precioso ferrocarril en m i­
niatura. El convoy se componía de una lo co ­
motora eléctrica y  varios vagones, que conte • 
nían licores, cigarros y  cerillas. El tren se 
ponía en marda alrededor de la mesa, por un 
procedimiento igual al empleado para hacer 
funcionar un ventilador eléctrico; pero en el 
momento que alguno de los comensales alzaba 
una caja de cigarros ó levantaba una botella 
de licor, el convoy se detenía instantánea­
mente, para volver á andar tan pronto como el 
objeto era de nuevo colocado en su vagón res­
pectivo.

Un futuro em perador de Alemania — Fotografía que se¡vende enJBerIfn, representando el bautlamodel 
nieto del i^alser — 1.a madre e$'A  Junto al a lfar y Gqlllermg II agstjene en timiFOS al príncipe
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Pedro. KagaY el favor 
de traernos la cabra 
gue compramos el

Verás cuanto nos v a ^  
Irnos á d iv r r t ir ,  porgue 

ya esta m ansa y buena

Que me aplasta 
j S o co rro '. ^

'■ íi;''

cíi

jPero SI es muy buena! 
Ven conmigo cabrita.

- .(jatoya^ r  bradu\̂

[¡Tarece lucreiibíeTl,

' — ¡Cuánto he sufrido para 
criarle!... ¿y para qué?... para 
lo que se está viendo.

lUra la madre del grumete. 
El Español t’ene allí tam­

bién familis; una hermana,una 
señora distinguida que de­
muestra amargo pesar.

Cansas célelires
La rebalión en el cruce>*o 
portugués oDon Carlos» - Un 
cabecilla español - Los acu­
sados - Terrib le  sentencia.

En la última semana se ha verificado en 
Portugal el Consejo de guerra para juz­

gar á los marinos del crucero Doa Carlos, que 
se amotinaron hace varios meses.

Las causas de este motín han permanecido 
obscuras, así como el intento de los tripulan­
tes al izar bandera de guerra contra Lisboa.

Entre los acusados, que fué uno de los prin­
cipales cabecillas del motín, se encontraba un 
español, que por su origen era conocido con 
este nombre.

El notable escritor portugués, Rocha Mar­
tins, ha hecho una descripción conmovedora 
del Consejo de guerra, y  traduciremos de ella 
los párrafos principales: 

c<En la sala del Coisejo, dice, se hace un 
silencio imponente; entran los reos, y  de la fila 
de señoras que se sientan detrás de nosotros, 
sale una vez que dice:

— ¡Oh; qué jovencito!
En efecto, entre los veinticuatro reos, apa­

rece una cabeza infantil; es ua grumete de diez 
y  seis años. Al lado de él, un marinero barbu­
do; más allá, otro, moreno, fiao, simpático, lla­
mado El Esp%ñol, y  á su lado, el fogonero 
José Ribeiro.

Una viejecita nos dice quedamente:

Comienzan después las de 
elaraciones; se habla de una 
asociación secreta; de cierta 
cruz neg\ a misteriosa, con las 
letras u iV. y  un 66, cabalísti 
co, extraño. En las imagtna- 
oiones de todos, se forma una 
Ipyenda. Luego, Gómez de 
Sousa, acusado de ser el fun • 
dador de esa asociación, dice: 

— Señores: era una asocia­
ción de socorros mutuos. La 
cruz, es e' emblema de la Sa­
nidad, y  O. N., quiere decir 
Unión Naval, y  el 56, el nú­
mero de orden...

Todos los jefes y  oficiales 
que han tenido á su servicio 
a los acusados, hablan bien 
de ellos, con palabras de elo­
gio- , ,

Entonces, si todos son buenos, ¿por que los 
juzgan? Se sublevaron, y  la ley militar es ás­
pera, temible, sin misericordia.

Los defensores invocan la vida ejemplar de 
los reos, hablan de los malos tratos recibidos, 
que ocasionaron la rebelión.

Los reos se alzan para pronunciar en su de­
fensa la última palabra; todos se disculpan; 
También el pequeño grumete levanta su voz; 
fué una gran equivocación llevar á este mu­
chacho al Consejo, á quien las mujeres, con­
movidas, le echan besos.

Por último, se yergue El Español,y con voz 
firme, dice:

— No soy revolucionario; si lo fuese, no ten­
drían que juzgarme.

El Consejo sale para deliberar; es el medio 
día de un hermoso domingo de cielo azul y  sol 
de oro.

Transcu'ren siete horas; ¡qué terrible espe­
ra! La madre del fogonero dice que tal vez no 
condenen á su h'jo por mucho tiempo, y  trata 
de leer nuestros pensamientos; la hermana de 
El Fsp < ñol espera á la puerta en centinela do- 
lorosa, á pie firme... ¡siete horas!

Llega la noche; las luces se encienden, y  en 
aquella dulce claridad eléctrica, en aquel gra­
ve silencio, se oye la voz del presidente, que 
d ce:

— En nombre del Rey y de la Ley se va á leer 
la sentencia.

Desenvain'in las espadas; la guardia presen­
ta las armas; todo reluce allí: fus les, unifor­
mes y  condecoraciones.

Iios motines de maxinezos en Foxtasral.—1, X Español en la prisión. — 2, Iios 
marinos en el Consejo de g'uezra«-- 3, Calabozo donde estuvieron encerrados.

La mayor parte de los 
marineros son condenados 
de seis á ocho años de re - 
clusión militar; el grumete, 
á tres años y  un día... ¿y 
los cabezas de motín?

El Español, á diez y  
ocho años; Gómez de Sou­
sa, á quince años; el fogo­
nero Ribeiro, á veinte años.

Un grito formidable sale 
del público; la viejecita, 
con el puño cerrado, las 
manos en alto, insulta al 
Consejo:

—¡Oh! pobre hijo mío... 
para esto te crié...

—¡Madre. .Madre!—dice 
el hijo sereno y  en pie.

Entre filas de bayonetas 
llévanse á 1< s reos, y  noso­
tros regresamos recordan­
do al grumetillo, único que 
lloró.

¡Qué domingo agu él!
¡Dios mío, no envíes a esta 
tierra más domingos como 
ese!»

Los marineros condenados marcharán den­
tro de poco á los presidios que Portugal tiene 
en Africa.

1

INVENTO IVIARAVILLOSO

El teléfono sin hilos
Un diario francés. Le Matin, da cuenta antes 

que nadie, del invento realizado por el 
profesor M. Maiche, y  que ha de producir una 
verdadera revolución en las comunicaciones 
telffónicas.

Se trata de que las personas puedan enten­
derse á gran distancia, sin lazo de comunica- 
cación, sin hilos conductores. La telefonía sin 
hi'os al igual de la telegrafía.

Hace cinco años que M. Maiche hace expe­
riencias sirviéndose de la tierra y  obtuvo en­
seguida resultados concluyentes pudiendo co­
municar á tres kilómetros de distancia.

Este resultado que ya era prodigioso, no sa 
tisfacia sin embargo, al inventor que hizo nue­
vos ensayos, industrializando, por decirlo as-, 
su descubrimiento.

Los nuevos aparatos que utiliza ahora son 
muy sencillos: sobre una mesa colocada en el 
jardín, un aparato telefónico está en comuni­
cación con una batería de pilas eléctricas, 
compuesta de tres elementos y  de una bobina 
de inducción particular, construida por mon- 
sio ir Ma che.

La corriente pasa por un carrete de hilos 
aislados. Eso es todo. Un gabinete análogo está 
instalado ea el gabinete de trabajo, que da ála 
calle y  situado en el otro extremo de la casa. 
Multitud de paredes, puertas y  ventanas-sepa­
ran las dos instalaciones, situadas á una trein­
tena de metros de distancia.

El inventor ha dicho:
«En el receptor telefónico aproximado á mi 

oído, oigo perfectamente lo que me dicen des­
de la otra instalación. La voz aparece lejana y 
debilitada, pero posee una claridad asombrosa, 
mucho mayor que la de los telefonos ordi­
narios.

M'S experimentos no han concluido, sin 
embargo. Estoy en el principio, pues no he 
franqueado más que algunos metros.»

M. Maiche, confía en llegar pronto á un re­
sultado positivo, que permita utilizar su desea- 
brio-iento en beneficio de la industria.

Inútil es decir, la revolución que este hecho 
ha de producir en el mundo.

i Falsificadores de billetes
Importante captu­
ra en Barcelooa.

Coincidiendo con las justas quejas y  la zozo­
bra presente del comercio, alarmado por la 
frecuencia de las falsificaciones de billetes del 
Banco de España, y  sobre todo, por las últi­
mas emisiones de 50 y 100 pesetas, se ha rea­
lizado en Barcelona, gracias al celo de modes­
tos industriales, una importante captura.

El viernes anterior, en las primeras horas de

Falsificndores detenidos en B a rce lo n a .-1, Sebastl&n Benítez 
L ea l.- 2 ,  José  Bosch S a la .-3 ,  Antonio Ruiz Canela. (Fot. Castellá).

i i noche, entraron en una botillería del paseo 
de la Aduana de aquella población, tres indi­
viduos de buen porte, pidiendo unos vasitos de 
manzanilla. Para pagarlos, entregaron al de­
pendiente del establecimiento Juan Paber,uno 
de 100 pesetas, que fué llevado por éste al 
estanco de la estación de Francia, propiedad de 
la viuda de Moya. El hijo de ésta, don José, 
teniendo dudas sobre la legitimidad del billete, 
lo llevó, á su vez, á varias taquillas de la esta­
ción, cuyos empleados unos se abstuvieron de 
decir si el billete era falso ó no, y  otros dijeron 
que era bueno.

En esta creencia, fué cambiado el billete por 
plata.

El señor Moya, después de entregir al de­
pendiente de la botillería las 100 pesetas en 
efectivo, trató de cerciorarse aún, de si el billete 
cambiado era bueno. Y comparándolo con uno 
que indudablemente era legítimo, observó que 
en éste, los hilos que los nuevos billetes de 
100 pesetas tienen en el centro, se notaban fá­
cilmente al tacto, no sucediendo así en el du­
doso, en el cual se hallan sustituidos dichos 
hilos, con los que tropiezi la uña en el legíti­
mo, con líneas de tinta carmín y  de otros ca­
lores.

Era ésta la única diferencia sensible, entre 
uno y  otro billete, aparte la del papel, que es 
m ’ s suave en el falso; pero ella bastó al señor 
Moya para correr á la botillería, teniendo la

M. M aiche, sabio fran cés que ha 
descubierto el teléfono sin hilos.

Este Pedro es un. cobarde;] 
yo sacare  á la cabra .

L O S  S U C E S O S

Í T ~

<
Ha entrada 

tu novia, 
Juanito

José  M oya y Juan Faber, é  quienes 
se debe la detención de los falsifi­
ca d o re s  en B arcelona . (Fot. Castellá).

fortuna de que en aquel momento salieran de 
ella los expendedores.

No resistieron éstos el cambiar de nuevo la 
plata por el billete falso; pero como al recoger 
éste uno de ellos lo guardase entre 18 ó 20 
en una cartera, el señor Moya avisó á la po­
licía, y  los agentes de ésta, señores Ferrer y  
Suárez, procedieron á la detención de aqué­
llos, desoyendo la invitación á un arreglo 
que los mismos hicieran á los agentes de la 
autoridad, al industrial, señor Moya, y  al de­
pendiente de la botillería, que les acompa­
ñaban.

En el Gobierno civil, primero, y  después en 
el Juzgado de guardia, incurrieron los ex ­
pendedores en varias contradicciones durante 
los há.iles interrogatorios á que fueron some­
tidos por el gobernador civil, don Francisco 
Manzano, el jefe de policía especial, señor 
Tressols, y  el experto y  bien conocido juez, 
don Valentín Díaz de la Lastra.

En poder de los detenidos fueron hallados 
18 ó 20 billetes de la misma emisión, de 100 
pesetas, de 1903, falsos y  legítimos, y  en el 
hotel del Universo, en que se hospedaban, una 
veintena de cartas, la mayoría de ellas de re­
dacción muy confusa, y  fechadas en varios 
pueblos de Andalucía, en Madrid y  Barcelona.

También les fueron ocupados tres billetes 
circulares de ferrocarriles, utilizados y  mar - 
cados para los mismos trayectos, lo cual sir ■ 
vio al juez Sr. Lastra para destruir la inven­
ción de les detenidos, de que la amistad y  co ­
nocimiento entre ellos eran casuales, de fonda 
ó viaje.

Llamanse los detenidos José Bosch, catalán, 
y  Sebastián Benítez y  Antonio Ruiz Candela, 
andaluces, cuyos retratos, sorprendidos en el 
momento de salir del Palacio de Justicia en

El ilustre poeta S-*. Afán de Ribe­
ra que lia fallecido en Oranada.

dirección á la cárcel, publicamos creyendo 
prestar así el servicio de nuestra publicidad á 
la justicia, pues indudablemente se trata de 
pájaros de cuenta que acaso hayan cometido 
en otras poblaciones de España el mismo gra­
ve delito de que se les acusa en Barcelona.

En los billetes kilométricos, desde el punto 
de partida, Sevilla, figuran las siguientes eta­
pas: Córdoba, Madrid, Zaragoza, Caspe, Reus, 
Barcelona, Tarragona, Venta la Encina, Me- 
rida y Sevilla,

También los valencianos han podido sufrir 
las consecuencias de la habilidad de esta cri­
minal sociedad, pues á ella pertenece un indi­
viduo, catalán también, rubio, calvo, que ape­
nas habla más que en su lengua nativa, y  cu­
yos nombre y  apellidos deben ser Miguel Puig, 
ú Osuna, ú Osura, que salió de Barcelona un 
cuarto de hora antes del suceso de la botille­
ría y  en cuyo poder se supone mayor cantidad 
de billetes falsos de los que estaban encarga­
dos de expender los cuatro socios.

En cuanto al sitio en gue la falsificación se 
haga y sirva de centro á los falsarios, recaen 
sospechas en que pueda ser una pequeña fá­
brica do tapones de corcho que José Bosch 
posee en Sevilla, ú otra de otro artículo, en 
población catalana, cercana á la frontera, de la 
cual se encontró tarjetas de propaganda á uno 
de los detenidos, que lleva el mismo apellido 
del dueño de ella, á quien declaró, sin embar­
go, no conocer.

Afán de Ribera
En Granada, su país natal, falleció el día 6, 

el ilustre poeta D. Antonio Joaquín Afán 
de Ribera y  González de Arévalo, el inimitable 
narrador de costumbres y  tradiciones grana­
dinas y  uno de los más populares y  queridos 
escritores contemporáneos.

Poeta fácil é inspiradísimo, aplaudido autor 
dramático y  escritor ameno y  culto, Afán de 
Ribera, fué siempre una honra para la vida in­
telectual de Granada en la prensa, colaboran­
do asiduamente, desde hace más de un cuarto 
de siglo, en El Defensor de Granada, y  en 
otras muchas publicaciones.

Con Alaroón, Castro y  Serrano, Manuel del 
Palacio y  Jiménez, Afán de Ribera fué uno de 
los escritores que formaron parte de aquella 
famosísima «cuerda granadina». •

Con su muerte, las letras españolas han per­
dido á uno de sus más esforzados paladines y  
Grat ada está de duelo.

El alcalde, de acuerdo con el Concejo y  con 
la familia del viejo poeta, dispuso que el cadá­
ver fuese trasladado á la Casa del pueblo, en 
cuyo salón de sesiones, convertido en capilla 
ardiente, fué oxpue. to al público hasta la hora 
del entierro.

Este, salió de la Casa consistorial, pasando 
por la Alhambra, y  asistieron las autoridades, 
la Cruz Roja, el cuerpo de Zapadores bombe­
ros y  un incontable número de amigos y  ad­
miradores.

Dramático desafío 
en Alicante
Todos los periódicos han publicado la noti­

cia de un lance de honor que se concertó 
en graves condiciones, entre D. Francisco Pé­
rez Garveri, teniente de Infantería,y D. Pascual 
Orozco Sanz.

Hemos reconstituido el triste suceso, según 
dichas versiones, que lo relatan en la siguien­
te forma:

El Sr. Garveri, que es natural de Alicante, 
pertenece á la guarnición de Barcelona, pero 
actualmente se hallaba en uso de licencia en 
su ciiidad natal.

Parece que á consecuencia de una larga po­
lémica periodística por la organización de una 
becerrada benéfica, los Sres. Garveri y  Oroz­
co se habían dirigido mutuos insultos que ter­
minaron planteándose la cuestión de honor.

Apadrinaban al Sr. Garveri dos oficiales de 
Infantería, del regimiento de la Princesa, y  al 
Sr. Orozco, el director y  un redactor de un pe­
riódico de Alicante.

El lance se verificó en el polígono del Tiro

Nacional, en las condiciones 
estipuladas, que eran tomando 
por arma la pistola rayada, á 
una distancia de quince pasos 
y  pudiendo los combatientes 
avanzar, no suspendiéndose 
el encuentro hasta quedar uno 
de los adversarios fuera de 
combate.

Las armas fueron facilita­
das por los militares, siendo 
aceptadas por los otros pa­
drinos, y  correspondiendo la 
elección de sitio al teniente 
Garveri.

El primer encuentro fué á 
quince pasos, cruzándose las 
balas sin resultado. Aseguran 
que uno de los proyectiles 
pasó casi rozando la sien del 
Sr. Orozeo.

El segundo encuentro fué 
á trece pasos cruzándose los 
disparos simultáneamente; al 
desvanecerse el humo se vió 
que el Sr. Garveri, sin exhalar 
un grito, caía al suelo, arro - 
jando sangre en abundan­
cia.

El médico militar Sr. Par­
do, se apresuró á reconocer al teniente, apre­
ciándole una herida profunda en la región in­
testinal izquierda.

Inmediatamente se le hizo la primera cura, 
siendo luego transportado á una finca inmedia­
ta, que es propiedad del padre del Sr. Garveri.

Su estado era mu;;̂  grave y  á los pocos mo­
mentos se desarrolló una escena desgarrado­
ra al presentarse el padre del teniente, que 
abrazaba transido de dolor, á su hijo.

Como mi novia es cariñosa y buena, 
consiguió con la dulzura lo que nosotros 
no habíamos podido hacer por la Juerza 
y la cabra salió mansa del establo. Más 
moscas pueden cazarse con miel que con 
vinagre. Mejor se manera a una persona 
síend ô bueno y tratándfoía cen conside­
ración Si un hombre busca pendencia 
y 05 oju.scais no lograreis nada, si le 
sonreís alargándole la mano será se­
guro el exitó^

ciuanitro,

Ô

El terrible lance ha producido honda sensa 
ción en Alicante y  en toda España.

El juzgado militar ha intervenido, tomando 
declaración al teniente Sr. Garveri y  á los pa­
drinos.

Parece que todos estuvieron de acuerdo en 
afirmar que no se había verificado el lance, 
explicando la herida del teniente como conse­
cuencia de un disparo casual en la prueba de 
un revólver.

...
^  f': ■ .

■ .. ■".V.'C.®’- “ '
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Desafio en A llea rti entre el periodista Sr. Oxozoo y el teniente 
de Infanteria Sr. Garveri — momento en que el oficial cae herido.
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Descubrimientos no­
tables debidos à la 
casualidad.

En uno de los últimos 
números de IjOS Su­

cesos, relatábamos 
nos casos

algu-
curiosos de for­

tunas debidas al azar, ese
rey ciego y  caprichoso que 
gobierna al mundo. Xltro 
tanto puede decirse de los 
grandes descubrimientos.

A  nuestro ilustre com­
patriota Manuel García, in­
ventor del laringoscopio, 
y  muerto en Londres re­
cientemente, se le ocurrió 
cierto día examinar la gar­
ganta de una de sus discí • 
pulas de mús’ca con un 
espejo de dentista  ̂ y  en 
a^uel instante, ideó el apa­
rato que habría de darle fa­
ma inmortal.

La goma inglesa fué ca ­
sualmente descubierta en 

incendio. C uando en

De repente, se abrió la puerta apareciendo 
los dos enmascarados que se precipitaron so­
bre ei infeliz Juan Lasa,

Uno de los bandidos, armado de una faca de 
grar des dimensiones, asestó un terrible golpe 
al vfecino que cayó al suelo lanzando un grito 
de horror.

Los malhechores emprendieron precipitada 
fuga, huyendo por calle'uelas extraviadas y 
perdiéndose en la obscuridad de la noche.

El grito del herido puso en alarma á les ve ­
cinos que acudieron á socorrerle, ofreciéndose 
á la vista de todos el cuadro desgarrador.

Se quitaron las ligaduras del alcalde á quien 
faltó poco para morir asfixiado por la mordaza.

Juan Lasa fué conducido á su domicilio en 
muy mal estado, pues la herida era de mucha
gravedad

La benemérita realiza activas pesquisas para 
capturar á los criminales, suponiéndose que 
sean personas conocidas, porque de otro modo 
no se explica el que se taparan los rostros.

La prensa en Tnrpía

ñas adveitidos sin producir temor alguno; ge ­
neralmente, no se creería que se trata de un 
terremoto, si no fuera por los demás, que inde­
pendientemente también advirtieron el fenó­
meno.

IV.—Sensible, notado no generalmente, 
pero sí por muchas personas que se encuen­
tra i  en sus casas; poco sensibles en la planta 
baja y  sin ocasionar espanto. Trepidaoi nes de 
cristales, de objetas suspendidos, etc.

Y .—Fuerte, notada generalmente por los 
que están en casa, pero por muy pocos tran­
seúntes. Se despiertan gran número de perso­
nas y  algunas se espantan, huyendo de las ca­
sas. Toque de campanillas, oscilaciones ex ­
tensas de .íbjetos suspendidos, parada de los 
péndulos de reloj.

VI. - Muy tuerte, notada por todos los que 
permanecen en casa y  por muchos transeún­
tes. Espanto general y  fuga precipitada al ai­
re libre. Caída de objetos en las habitaciones; 
caída de revoques y  estuques; ligeras averías 
en las casas de construcción poco sólida, 

V jL—Foréísíma, notada con profundo es-

un

]ja iuarnu«&a Bomaldl, estafadora italiana, detenida por la policía.
saturada con co.'a.üna gran estafadora 

italiana

1821 se quemó la factorí i 
de almidón en Chapelizod, 
un tipógrafo que había to­
mado parte en la extinción 
del fuego, volvió á su casa 
completamente rociado con 
el aloQidón que, mezclado 
con agua, había inundado 
los alrededores de la fae • 
toría. A l tratar de quitarse 
la ropa, observó que ésta 
se hallaba adherida á su 
cuerpo como si hubiese sido 
Volvió de nuevo al lugar 

y  al examinar el terreno, vió que

Compitiendo c o n  J a  
Hum bert- Sobrina del 
cardenal Ram polla- 
Amores con un fra i­
le  - La  d e t e n c i ó n

En Roma, acaba de ser detenida por la poli­
cía una mujer de vida aventurera que ha­

bía adoptado el nombre d i marquesa Romaldi.
Vistiendo con relativa distinción, y  algo 

instruida, aunque muy superficialmente, la 
supuesta marquesa resultó digna émula de 
Teresa Humbert, realizando numerosas esta­
fas en los grandes comercios y  entre la socie­
dad aristocrática,

No hace mucho, había entablado relaciones 
íntimas con un fraile que la ayudaba en sus 
trabajos, engañando así oon más facilidad á 
las personas incautas.

Pareciéndole poco á la estafadora el llamar­
se la marquesa Romaldi, decía que era sobri - 
na del cardenal RampoUa, creyendo que con 
el parentesco del hombre ilusire, aumentaba 
su prestigio y  la credulidad de las gentes.

del desastre _ 
se hallaba cubierto de un barro gelatinoso. Re • 
cogió un poco de éste y  descubrió que su apli­
cación era tan práctica como la goma arábiga 
empleada hasta entonces en su industria. Este 
secreto, vendido poco después por una peque­
ña cantidad, fué el origen de la actual goma 
inglesa que tantas aplicaciones tiene en la 
vida práctica.

También á la casualidad, se debe el descu­
brimiento del telescopio. Encontrándose un día 
jugando á la puerta de sa tienda, los hijos de 

fabricante de lentes, holandés, llamado Lip-un
perskey, notaron que á través de los cristales 
con que jugaban, la torre de una iglesia lejana 
se veía tan cerca como si estuviera á muy

L a censura que se ejerce con la prensa en 
los dominios del sultán, es aún más seve­

ra y  cruel que eu Rusia. Lo que puede y  no 
puede decir un periodista, se halla allí breve­
mente consignado, y  en verdad el camino por 
el que le es dado pisar es tan estrecho y  peli­
groso como el del famoso puente que todo 
buen mahometano ha de atravesar para entrar 
en el Paraíso.

La salud del sultán y  la de su famü a, es un 
tema acerca del cual el periodista puede ex­
playarse á su gusto; pero á condición de que 
sólo salgan de su p urna elogios; el menor des­
cuido en este punto puede hacerle dar con sus 
huesos en la cárcel.

Si las cosechas son abundantes, le está per • 
mitido escribir un largo artículo describiendo 
la hermosura del campo y  el estado próspero 
del país. Pero si la recolección ha sido escasa, 
no debe ocuparse en absoluto del asunto.

Es preciso que todo artículo científico ó 
literario se termine en el mismo número del 
periódico, porque, según la censura, la frase 
«se continuara», es enojosa y  molesta para el 
público, que ha de esperar veinticuatro horas 
para saber en qué para aquéllo.

Los puntos suspensivos y  las frases de do­
ble sentido están absolutamente prohibidas, 
porque «estimulan la imaginación del lector y  
dan lugar á interpretaciones incorrectas de las 
expresiones y  de las ideas.»

El sism ógrafo del O bservatorio Fabra, da Bar­
ce lon a , que registró los nltlmos terrem otos.

corta distancia. Llenos de sorpresa, llamaron
á su padre, el cual, con sus conocimientos de 
óptica, en el acto comprendió la importancia 
del descubi imiento. Al poco tiempo, construía 
el telescopio, cuyo aparato, reformado por Ga­
lileo, constituyó la maravilla de su tiempo.

En las artes de la guerra también ha «Sijerci- 
do el azar su indiscutible imperio. Estrechado 
junto á Bayona por el enemigo, un regimitnto 
vasco en loOO, los valientes soldados, agotadas 
ya las municiones, echaron mano á los largos 
cuchillos, que formaban parte de su armamen­
to, y  ajustándolos á los cañones de sus mos­
quetes, se lanzaron al ataque. Este fué tan 
formidable y  tal estrago causó entre sus ad­
versarios, que las autoridades francesas adop­
taron aquella arma improvisada, la cual, tras 
de sufrir múltiples reformas, ha llegado á 
ser la terrible bayoneta de los ejércitos mo­
dernos.

Conocimientos útiles
panto. Todo el mundo sale de sus casas; sen­
sible en las calles. Suenan las campanas de 
torre; caída de chimeneas y  tejados; averías 
en muchos edificios, aunque, en general, li­
geras.

Los terremotos y el 
Observatorio Fabra.

VIII.—Destructora, produce pánico gene- 
ai '

Ladrones criminales
Un alcalde robad o .-A se­
sinato tíe un h o m b r e .

El fra ile  am antó de la m arquesa 
Romaldi, cóm plice  de sus esta la s .

El fraile sierapre viajaba con ella, vestido 
de particular sügunas veces y  otras con el 
traje eclesiástico, que inspiraba más confianza.

Recientemente, la estafadora hrbía encar­
gado á una afamada modista de Roma, varios 
trajes lujosos y  huyó sin pagarlos.^

La modista perjudicada denunció la estafa
y  desde entonces la policía trabajó sin des­
canso para acabar de una vez con los hábiles
manejos de la marquesa Romaldi,

No tardó en efectuarse la detención, cuando 
la e s ta fa d o ra  y  el fraile se disponían á aban­
donar nuevamente á Roma, sin duda con el 
propósito de realizar alguna otra aventura,

Al conocer la detención, se han descubierto 
muchas de las, estafas llevadas á cabo por la 
amorosa paíe|a, espeelaJímentie en los grandes 
comercios.

La historial de esta apife echada señora, es 
bastante yiaigar; contaba con. muy pocos años 
cuando fué recogida de ia inclusa por una fa­
milia que laadioptá edfneándola con cierto es­
mero. . . .

Más tar<3te>. doii».es^an.do una gran ingrati­
tud, abandona a fek fífflaiília, empezando su vida 
aventurera qiue ^  arrastró al cabo á ese abis­
mo donde ha caído.

El fraile, cómplice de la marquesa estafado­
ra, es un hombre de embrutecido aspecto, 
cuya historia se desconoce.

El alcalde de Utamendi (Zumárraga) ha si 
do víctima de un robo, llevado á cabo por 

unos bandoleros armados y  en circunstancias 
que revelan brutsl osadía.

Hallábase el alca'de en su domicilio y  dis­
poníase á dorm'r, cuando de improviso sintió 
un fuerte ruido, como de personas que saltan 
la tapia de la casa.

Antes de que hubiera tiempo de producirse 
la alarma, penetraron en la habifrción dos 
hombres enmascarados.

El alcalde quiso escapar ó defenderse, yero 
los bandidos no le dejaron que lanzase un 
grito, pues S9 arrojaron sobre el, maniatándo­
lo con fuerza, y  poniéndole en la boca una 
mordaza.

En el acto exigieron á su víctima la entrega 
del dinero, amenazándole de muerte si no daba 
lo que, ellos pedían.

Ante la bruta» emenaza que los ladrones pa­
recían dispuestos á realizar, el desdichado al­
calde, tuvo que indicar el sitio donde guardaba 
sus ahorros.

La terrible escena se llevó á cabo con gran 
sigilo, y  por eso hasta mucho después, no se 
dieron cuenta del h'’ cho los habitantes de la

El notable Observatorio Fabra, que honra á 
Barcelona con sus admirables tr.\bajos, 

ha terminado su instalación sísmica, que en la 
actualidad es, sin disputa, la más completa de 
España.

Publicamos una fotografía del microsismó- 
grafo, de tres componentes, sistema Vicentini, 
con el cual S3 han registrado los últimos terre­
motos de América.

El ilustre director del Observatorio, D. José 
Comas y  Solá, deseando divulgar algunos co­
nocimientos necesarios para apartarse de va­
nos terrores, ha publicado la curiosa escala 
sísmica de Mercalli, que reproducimos, por 
creerla de verdadero interés general. La esca­
la se descompone en la forma siguiente: 

oL —Sacudida instrumental, es decir, seña­
lada solamente por los aparatos microsismicos. 
• II. - Lrgerísimt, advertida solameaie por 
personas en perfecta quietud y  silencio, espe­
cialmente en los pisos superiores de las caras, 
ó bien por personas muy sensibles ó nerviosas.

III.—Ligera, notada por personas que se en­
cuentran en análogas condiciones del caso an­
terior, pero pocas en atención al número de ha­
bitantes de un determinado país. Se dice, por 
lo común, que estos movimientos fueron ape-

ral; destrucción paroial de algunas casas y  
considerables averías en las demás, sin vícti­
mas, ó solamente alguna desgracia personal 
aislada.

IX. —Desastrosa, destrucción to'al ó caíia 
total de algunas casas; averías graves en mu­
chas otras, quedando inhabitables, y víctimas 
humanas no muy numerosas y  diseminadas.

X . — Muy desastrosa, con destrucción de 
muchos edifieios y muchas víctimas humanas; 
agrietamiento del suelo, derrumbamiento de 
masas montañosas, etc.

Como ejemplos, recordaré que el número IV 
de la escala de Mercalli, corresponde al terre­
moto que ocurrió hacia La Soliera (entre Olct 
y  Gerona) el 4 de Enero de 1906; el núme­
ro VIII, á los últimos terremotos que han acae­
cido en el país de Gales (Inglaterra); el núme • 
ro X, al espantoso sismo que asoló San Fran­
cisco de California.

En Barcelona, por lo general, las ocdulacio- 
nes no pasan de los números I y  II, y  se suce­
den á veces semanas enteras sin registrarse el 
menor movimiento microsísmico.

En el Observatorio Fabra se recibirán siem­
pre oon el mayor agradecimiento, cuantas ob­
servaciones se efectúen encaminadas á con-
tribuir al conooimiento de la eismología de
nuestra península. i

Cuando los ladrones se disponían asalirpr.r 
la puerta principal, pasaba por el mismo sitio 
un veeico del pueblo, llamado Juan Lasa.

Extrañado de que á aquella bora se escu - 
chara en el iaterior un lumor de conversacio­
nes lejanas, y  previendo que hubiese ocurrido 
alguna desgracia, se atrevió á llamar á la 
puerta.

Quería con la mejor voluntad, ofrecer sus 
servicios al alcalde, en el caso de algún acci­
dente de familia.

Los ladrones, al oir los golpes dados en la 
puerta se detuvieron un instante sorprendi • 
dos, pero inmediatamente decidieron afrontar 
el peligro,

i
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Crímenes bruialeft de un propietario 
por defender el agua su finca«

los crímenes de nn 
propietario
En Balsidon, pequeña población de un con­

dado inglés se desarrolló el jueves de la 
última semana una verdadera tragedia causada 
per la codicia brutal de un propietario.

La sequía de este verano produjo en la re­
gión graves perjuicios, y  los labradores, de­
sesperados, no hallaban remedio á sus males.

Sólo un rico propietario, llamado Mr. Alberto 
W d  -'on que poseía muchas fanegas de terreno,

corno de hojas queespar­
ten al través de unes r-até­
rrales. 1

Sospechando lo que ocu­
rría se parapetó detrás de 
un árbol y  vió con terrible 
coraje, que un hombre y  
una mujer, labradores de 
las proximidades, sacaban 
el agua del estanque.

Los pobres la b r ieg os , 
aprovechando el sitio más 
bajo y  escondido del depó­
sito, donde difícilmente po­
dían ser vistes por nadie, 
iban con grandes cubos y  
vasijas á extraer un poco 
de agua.

Mr. Alberto, con feroz 
tranquilidad, dejó que los 
labriegos se acercaran al 
estanque y  entonces apun­
tando al hombre le hizo un 
disparo que produjo al in ­
feliz la muerte instantánea.

La esposa larzó un grito 
de tejror; pero  no tuvo 
tiempo de ponerse en salvo, 
porque el propietario, <on 
brutal ensañamiento, hizo 
un nuevo disparo asesinan­
do también á la d'>sgrncia- 
da mujer.

Cuando los labriegos de 
la comarca tuvieron noticia 
de estos ciímeacs querían 
lynchar al propietario, el 
que pudo salvar la vida 
gracias al auxilio que le 
prestaron sus criados y  las 
autoridades.

Está com p rob a d o  que 
Mr. Alberto no hizo nin- 

á sus víctimas y  no encon-guna intimación 
tró, por lo tanto, resistencia ni obró en defensa 
propia.

Todos los habitantes de la región piden que 
se haga justicia, y  los jueces se han visto 
obligados á llevarle á la cárcel, hasta que se 
esclarezcan los hechos.

bsad para escribir ¡a máquh 
na Yost

1 daño de de Cosas raras y nuevas
La  r e in a  MAUO d e  NORUEGA.-La

soberar a del reino más moderno del mun­
do, dedica dos días de la semana á visitar los 
polDres, y  con frecuencia recibe á unos cuan­
tos niños de las familias más humildes, para 
compartir sus juegos con su hijo, el príncipe 
heredero.

LO QUE CUESTA EL CABELLO HU­
MANO.—La industria del cabello huma­

no ha llegado á un extraordinario grado de a c­
tividad en Francia, siendo Corréze, Creuse, 
Allier, Chez y  Dordogne, los departamentos 
más frecuentados por las personas que se de­
dican á este comercio. El precio medio de una 
mat% de ^elo varía desde 10 á 30 francos, se­
gún Lu color y  calidad. Las muchachas que 
babitan las poblaciones citadas, y  que son ex ­
cesivamente pobres, estipulan con sus esqui­
la lores el que no las dejen el pelo demasia­
do corto pur la frente, y  ocultan sus desguar-

necidas nucas con yistosos pañuelos de colo­
res. Los cab'éllod que se pagan más caros son 
los rubios de distintos matices, y  que se ob­
tienen ae las mujeres suizas y  alemanas.

Re t r a t o  d e  t a m a ñ o  n a t u r a l -
Un fotógrafo de Chicago presume de ha­

ber obtenido la fotografía más grande de todas 
las hechas hasta el día. Es un retrato de cuer­
po edtero del doctor Dowie. La fotografía, que 
mide ocho pies de altura por cuatro de an­
chura, no es una ampliación, sino un retrato 
obtenido directamente en una placa de aquel 
tamaño.

Fa m il ia r id a d  d e l  p a p a . — Con
frecuencia encontramos en la prensa ita­

liana el relato de alguna anécdota que pone de 
manifiesto el espíritu bondadoso y  familiar de 
Su Santidad. Días pasados, el obispo de Ga- 
derborn (Alemania), Herr Schneider, fué in­
troducido á presencia de Pío X. Observador 
éste del azaramiento del obispo, le dijo son­
riendo bondadosamente, como para animarle: 

—Monseñor, aleje toda timidez, puesto que 
somos hermanos... h erm a n os; ¿me com­
prende?. ..

El obispo, por la expresión de su rostro de­
mostraba no entender bien el sentido de las 
palabras d* 1 papa.

—Hermanos, sí—continuó el Santo Padre; — 
los dos pertenecemos á la misma familia. Us­
ted se llama Schneider y  yo Sarto.

Ambos nombres, el primero en alemán y  el 
segundo en italiano, significan sastre.

UNA f;ORTALEZA... DE ESPIGAS DE 
MAIZ.—En Mitchel (Dakola de Sur), se 

ha celebrado este año la fiesta de los cereales 
con Cabalgatas y  festejos magníficos.

Pero lo que especialmente ha sorprerdido 
fué ima fortaleza, erizada de cañones, de 15 me­
tros de altura y  hecha con espigas de maíz.

Los adornos, las escaleras, todo estaba he­
cho de paja, reunida con extraordinaria habili­
dad y  apretada de tal modo que la solidez de la 
construcción podía competir con otra cualquie­
ra de ladrillos.

Esta fortaleza.,, pacífica ha sido muy visita­
da, gozando la gente, no sin cierto temor, en 
subir á la terraza.

Como es de suponer, se había prohibido r i­
gurosamente el fumar ó llevar cerillas pues 
al menor descuido la fortaleza hubiese que­
dado deshecha.

............... .....  n
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Una fortaleza hecha só lo  
c o n  e s p i g a s  d e  m a í z .

■1

Joven sin brazos que hace uso de 
las piernas con  rara habilidad.

La  j o v e n  SIN BRAZOS«—Actualmen­
te se presenta en un teatro de Berlín una 

joven de veintidós años á la cual la naturaleza 
privó desde el nacimiento, de sus dos brazos; 
pero ella ha sabido ingeniarse para usar los 
pies como si fueran manos.

Los fenómenos de este género no son raros; 
pero la joven mencionada supera á todos los 
conocidos por la admirable agilidad de sus 
pies.

Con los pies dibuja, pinta, escribe, toca el 
piano y la guitarra, descorcha una botella, y  
hace, en fin, todo cuanto nosútros pudiéramos 
ejecutar con nuestras manos.

Aunque parezca increíble, todavía nos lleva 
una ventaja y  es la de que mueve con la mis­
ma soltura la pierna izquierda que la derecha,

El  PAÍS MAS N O VE LE R O .-E l pueblo 
yanqui es, de todo el mundo, el más aficio­

nado á la lectura de novelas. Sus bibliotecas 
públicas, contienen 15 millones de volúmenes, 
el 80 por 100 de los cuales, son novelas.

PUENTE DE C R IS T A L .-E n  la gargan­
ta de la admirable montaña del Grand Ca- 

nyon, y  sobre el río Arkansas cerca de la ciu * 
dad de Canyon, á una altura de 860 metros 
sobre el nivel de las aguas, ha sido construi­
do un puente colgemte que es una verdadera 
maravilla de ingeniería.' El piso del puente es 
de grueso cristal, tan transparente, que á tra­
vés de él puede verse el fondo de aquella gar­
ganta, que es una de las más profundas y  ac­
cidentadas de todo el mundo. En breve plazo 
se inaugurará un ferrocarril eléctrico que en 
pocos minutos transportará álos viajeros des­
de Canyon á la City, á través de este puente 
maravilloso, hasta el otro lado del río.

El  HOMBRE DE LOS DOS CORA- 
ZONES.— Hace pocos días ha muerto de 

tuberculosis, en América, Jorge Lippert, el 
hombre de los dos cort zones, de cuyo ex­
traño fenómeno ya dimos noticia á nuestros 
lectores oportuDamente, y  que constituía una 
de las mayores curiosidades del famoso circo 
Barnum. Quince días antes de la muerte de 
Lippert, su corazón derecho, perfectamente 
separado del izquierdo, había dejado de latir.

CÂXÂMBÜ CAFESMontera 51 
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tostados, puros, sin pintaras ni azúcar 
quemada, los mejores que se expenden en 
toda España. — Teléfono 1582. — Servicio 
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remitid fotografías de todo asunto 
de actualidad que sea interesante

Se pagan 10 Pts. por cada fotografía 
que se publique

■ OS MOSQUITOS EN  EL P O L O .-
*  El mosquito no es como algunos creerán, 
patrimonio de los países cálidos. Antes al 
contrario, está probado que donde más abun- 
dan es en la helada región del círculo ártico. 
Los barcos que frecuentan las costas del cabo 
Norte, se ven frecuentemente invadidos por 
verdaderos enjambres de esos odiosos insec- 
tos. En Alaska (Norte Alemán), se forman de 
ellos nubes tan densas, que hacen el efecto de 
una niebla tan incomoda como peligrosa.

P osición  en que ha quedado, por estre* 
m ecim lento del suelo, una ca sa  deDTónez.

I V / I A R C A D O  DE S E L L O S  DE CO-
Uno de los sitios más pinto­

rescos y  familiares de París, es el mercado de 
sellos de correos. En todas las esfaciones del 
año se celebra el mercado bajo los árboles de 
los Campos Elíseos. Allí se reúnen los aficiona- 
nados y  coleccionistas llevando á cabo sus 
transacciones en la misma forma que si se tra­
tase de una mercancía cualquiera.

JES LUJOSOS.—Uno de los trenes 
•  mas lujosos que se han construido hasta 

el día, es el que acaba de terminarse en Fran- 
cia con destino al rey Jorge de Grecia. Su lon­
gitud total es la de 20 metros y  se compone 
de dos habitaciones de dormir c n cuarto de 
vestir y  de baño; un despacho rodeado de mag - 
milcos estantes de ricas maderas; un lujoso 
salón y  un comedor á cuya mesa pueden sen­
tarse diez personas. Todas estas habitaciones 
se hallan tapizadas con sedas antiguas y  los 
muebles son del más delicado gusto y exoui • 
sito co n /o K  H ^

■ A PROSPERIDAD EN NUEVA 2E - 
"  I-ANOA.—La Nueva Zelanda goza de una 
prosperidad verdaderamente notable, con una 
población que no llega á un millón de habi­
tantes; una tercsra parte de éstos tienen can­
tidades en las cajas de ahorros. La riqueza 
media es de 7.500 pesetas por cabeza, que es 
la proporción más grande de todos los países 
del mundo. En aquella' dichosa tierra no sólo 
existe la ma^or riqueza proporcional, sino 
también el mas altii grado de salud y  la cifra 
mas baja de mortalidades de todas las pobla­
ciones conocidas del planeta.

UN JUEGO DE AJEDREZ QUE VALE 
UNA FORTUNA. — El emperador de 

Alemania posee el juego de ajedrez más va­
lioso que existe en el mundo. Las casillas 
blancas son de plata, y  de oro las negras. Las 
fichas están construidas con los mismos m e­
tales y  en su centro se halla incrustado un 
brillante ó unrubí de gran tamaño.

' ’'--y
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Un alm uerzo extraordinario en el agua.

IJ N  ALMUERZO EN EL A G U A .-Dos
^  .jóvenes italianos, de distinguidas fam lias 
de Ñápeles, tuvieron hace pocos días un capri­

cho verdaderamente origi 
nal. Veitidc s con sus trajes 
más elegantes y  provistos 
de una buena merienda,« 
per oraron en el agua, don­
de á guisa de mesa, colo­
caron sobre una tabla fle­
tante las botellas de vico y  
los platos del almuerzo.

Después, con la mayor 
indiferencia, sin preocu­
parse del asom'ro de les 
bañistas y  boteros, almor­
zaron pacientemente, con 
la misma tranquilidad con 
que lo hubieran hecho en 
el mejor restaurant.

La mojada broma divir­
tió bastante al público que 
en los primeros momentos 
creyó que se trataba de un 
accidente ó de un caso raro 
de locura.

»
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¿düé camino eligen los viajeros?

^ A S A  I N C L I N A D A  Q U E  NO  S E  
CAE.—En las casas edificadas no hace 

mucho cerca del puerto, en Túnez, acaba de 
ocurrir un suceso extraordinario que ha pro­
ducido general asombro.

Del 28 al 29 de Agosto último, en el espacio 
de veinticuatro horas, una casa de cinco pisos, 
se ha inclinado á consecuencia de un estreme­
cimiento del suelo, en la forma que indica 
nuestra fotografía.

La construcción es de cemento armado y 
nadie se explica cómo al inclinarse de un 
modo tan estrepitoso no se ha desplomado 
todo el edificio.

La inclinación de esta casa es mayor que 
las de las torres de Pisa y  de Zaragoza.

No es necesario decir que los vecinos, alar­
mados ante el peligro y  después del susto 
consi^iente, se apresuraron á abandonar el 
edificio, que en pocos días quedó deshabitado.

Ingenieros y  arquitectos aseguran ahora, 
que la resistencia del cemento es tan poderosa 
que podrán, haciendo algunos trabajos en el 
subsuelo, restablecer la casa en su sitio.

El público, menos crédulo, afluye á los al­
rededores, esperando que de en momento á 
otro se desplome el edificio.

El presente Concurso, que 
ofrecemos á tod os  nuestros 
lectores, tiene un interés bas­
tante curioso para despertar 
el deseo de resolverlo.

Se trata de dos jóvenes via 
jeros que recorren el mundo 
por puro placer, utilizando to­
dos los medios de locomoción.

Son dos esposos ingleses, 
muy ricos, que piensan esta - 
blecerse en la India; pero an • 
tes quieren visitar una gran 
parte del continente, y  para 
ello estudian un itinerario es­
pecial, con el cual logran rea­
lizar sus deseos.

El largo camino que eligen 
a tr a v ie s a  
medio mun
do; toca las 
a rd ie n te s  
arenas d el 
desierto afri 
cano, y  los 
hielos de la 
G roen lan ­
dia; son mi­
le s  de l e ­
guas, que el 
t r e n  m ás 
rápido t r- 
daría  mu­
chas sema-

publicará en el número corres­
pondiente al sábado 6 de Oc­
tubre.

Los cupones deben ser re­
cortados por las rayas negras 
que los circundan, y  remitidos 
bajo sobre, franqueado con un 
cuarto de céntimo, á esta im- 
Pf®^t&, Cada lector puede en­
viar, juntas ó separadas, cuan- 
tas soluciones quiera; pero es 
lodispensable que cada una 
vaya escrita en su cupón 
corresp on di en te.

Las respuestas se referirán 
exclusivamente á uno de los 
^^'^p^^inos que aparecen en 
el dibujo, anulándose las que 

se  r e f i e ­
ran á otros 
ó la s  que

ñas en re­
correr.

Como se 
puede ob­
servaren el 
dibujo, lo s  
viajeros sâ  
len de Ma • 
drid, donde 
se encuen­
tran los tres 
caminos se­
ñalados con 
lo s  núme­
ros 1,2 y  3.

En realidad, sólo uno de éstos conduce di­
rectamente á la India, y  como este es el objeto 
principal del viaje, por él se diiigen, embar­
cando, si es necesario, en fer. oearril cuando 
pueden, y  por cualquier otro medio.

La cuestión se presenta para nuestros lee 
tores como una sencilla cificultad; sólo tienen 
que responder en el correspondiente cupón á 
la pregunta que sigue:

¿Qué camino eligen los viajeros?
o  lo que es lo mismo: los lectores sólo ne­

cesitan indicar uno de los caminos señalados 
con los números 1, 2 y  3; el que crean, des - 
pues de una o'-servaeión atenta de las líneas 
que lleva directamente á la India. ’

Así, las respuestas escritas en el cupón c o ­
rrespondiente (y  las que no vengan en su 
correspondiente cupón serán anuladas), se 
enviaran hasta el día 2 de Octubre jjV.'‘'’ imo á 
estas oficinas, Libertad, 31, con la indicaclm 
precisa de: Señor Director de LOS SUCESOS.

El resultado de la solución del Concurso se

d e s ig n e n  
más de uno 
d e  e s o s  
tres.

Como de 
costumbre, 
so rtea re  • 
mos los cu­
p on es de 
las respues 
tas que ten­
gan mayo­
ría, para re­
partir entre 
los concur­
santes lo s  
cuatro pre 
míos, de á 
veintíci neo 
pesetas ca- 

* da uno, que 
me n s ua l  
mente ofre­
cemos á los 
lectores de
L Q s s y -
C^SO§.

(

Imprenta y  Publicaciones gráficas de l iAyuntamiento de Madrid




